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enemos muy cerca la Navidad, pero re-
cordad siempre que la Navidad no son los 
adornos, ni la nieve, ni el árbol, ni los rega-
los. La verdadera Navidad es el calor que 

pongamos en el corazón para esperar a ese Niño 
que nos trajo el calor del Amor para que sepamos 
repartirlo a las personas, y la Generosidad para 
poder compartir con los demás.
En las Jornadas Nacionales nos propusieron hacer 
una receta para hacer mejor nuestras vigilias. Yo os propongo una receta para esta 
Navidad: juntemos varias medidas de ILUSIÓN, una pizca de AMISTAD, un gesto 
de TERNURA y, sobre todo, mucho AMOR. Horneemos la mezcla con paciencia. 
Envolvámosla con risas, luces y canciones. Y finalmente, ofrezcámosla con el CO-
RAZÓN.
Una vez leí una frase que me gustó mucho y es “que los amigos son como las estre-
llas que, aunque no puedas verlas, sabes que siempre están ahí.”  Y ahora, pienso 
en todas vosotras que, salvo algunas, no nos veremos estas navidades, pero sí sé 
que estáis ahí cada noche adorando a nuestro Niño-Dios hecho Hombre.
Os deseo que paséis una feliz Navidad en compañía de vuestras familias, las que 
las tengáis; las que no, la familia del cielo es la más grande y esa no os abandona.
También quiero felicitar y agradecer su trabajo en Anfe, a todos los Consiliarios. 
Dios sabrá pagar a cada uno la buena voluntad que pongan en atenderos y hacer 
las vigilias de adoración a Él.  También a nuestras queridas hermanas de Anfer, 
esas religiosas que día tras día, con sus oraciones, penitencias y trabajos, hace 
tanto bien aunque no se vea, pero que sí se verá en el cielo todo el esfuerzo y amor 
que hayan puesto.
Y como no, a nuestras hermanas adoradoras Honorarias que, a lo largo de muchos 
años, han sabido corresponder al amor de Dios adorándolo durante tantas noches. 
Un gran abrazo para todas en Jesús, María y José.

Loli Gómez-Presidenta Diocesana
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no de los principales actos 
del viaje del Papa Francisco 
a Suecia (el 31 de octubre 
pasado), ha sido la oración 

ecuménica conjunta en la Catedral 
luterana de Lund. Allí, el Papa Fran-
cisco y Martin Junge, Secretario Ge-
neral de la Federación Mundial Lu-
terana hablaron de la unidad de los 
cristianos.
A su llegada a la catedral, el Pontífi-
ce fue acogido por el Primado de la 
Iglesia de Suecia, el Arzobispo Antje 
Jackelèn, y por el Obispo católico de 
Estocolmo Mons. Andres Arborelius, 
con los cuales se dirigió hasta el altar 
central.
En la procesión también participaron 
algunos miembros de la Federación 
Luterana Mundial. Después de algu-
nos cantos y lecturas y del sermón 
del Secretario General de la Federa-
ción, el Rvdo. Martin Junge, el Papa 
pronunció su homilía.
“En este encuentro de oración, aquí 
en Lund, queremos manifestar nues-
tro deseo común de permanecer uni-
dos a él para tener vida. Le pedimos: 
“Señor, ayúdanos con tu gracia a es-

tar más unidos a ti 
para dar juntos un 
testimonio más efi-
caz de fe, esperan-
za y caridad”, dije-
ron al comienzo del 
evento.
En la oración, am-
bos líderes tam-
bién señalaron 
que “es también 
un momento para 
dar gracias a Dios 
por el esfuerzo de 
tantos hermanos 
nuestros, de dife-

rentes comunidades eclesiales, que 
no se resignaron a la división, sino 
que mantuvieron viva la esperanza 
de la reconciliación entre todos los 
que creen en el único Señor”.
Martin Junge dijo en su sermón que 
“al ver a Jesucristo en medio nuestro, 
hemos comenzado a vernos de ma-
nera distinta”.
“Reconocemos que es muchísimo 
más lo que nos une, que lo que nos 
separa. Somos ramas de una misma 
vid. Somos uno en el Bautismo. Por 
eso estamos aquí entonces, en esta 
conmemoración conjunta”, afirmó.
El luterano señaló que la relación 
con la Iglesia Católica “es un cami-
no prometedor, pero exigente, sin 
lugar a dudas. Transcurre en medio 
de tiempos de gran fragmentación y 
marcada tendencia al conflicto”. Sin 
embargo, “el camino al cual estamos 
llamados deberá sostenerse en diálo-
gos aún más profundos”.
En su homilía, el Papa Francisco re-
saltó que “católicos y luteranos he-
mos empezado a caminar juntos por 
el camino de la reconciliación”.
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En la homilía, el Santo Padre tam-
bién afirmó “no podemos resignar-
nos a la división y al distanciamiento 
que la separación ha producido entre 
nosotros” y de la “oportunidad de re-
parar un momento crucial de nuestra 
historia, superando controversias y 
malentendidos que a menudo han 
impedido que nos comprendiéramos 
unos a otros”.  “También nosotros de-
bemos mirar con amor y honestidad 
a nuestro pasado y reconocer el error 
y pedir perdón: solamente Dios es el 
juez. Se tiene que reconocer con la 
misma honestidad y amor que nues-
tra división se alejaba de la intuición 
originaria del pueblo de Dios, que an-
hela naturalmente estar unido, y ha 
sido perpetuada históricamente por 
hombres de poder de este mundo 
más que por la voluntad del pueblo 
fiel, que siempre y en todo lugar ne-
cesita estar guiado con seguridad y 
ternura por su Buen Pastor”, resonó 
en la catedral luterana en Suecia.
El Papa dijo que la separación entre 
católicos y luteranos “ha sido una 
fuente inmensa de sufrimientos e in-
comprensiones” pero “también nos 
ha llevado a caer sinceramente en la 
cuenta de que sin él no podemos ha-
cer nada, dándonos la posibilidad de 
entender mejor algunos aspectos de 
nuestra fe”.
Por último, indicó que “los cristia-
nos seremos testimonio creíble 
de la misericordia en la medida en 
que el perdón, la renovación y re-

conciliación sean una experiencia 
cotidiana entre nosotros”.
“Juntos podemos anunciar y manifes-
tar de manera concreta y con alegría 
la misericordia de Dios, defendiendo 
y sirviendo la dignidad de cada perso-
na. Sin este servicio al mundo y en el 
mundo, la fe cristiana es incompleta”.
En definitiva, “Luteranos y católicos 
rezamos juntos en esta Catedral y 
somos conscientes de que sin Dios 
no podemos hacer nada; pedimos su 
auxilio para que seamos miembros 
vivos unidos a él, siempre necesita-
dos de su gracia para poder llevar 
juntos su Palabra al mundo, que está 
necesitado de su ternura y su miseri-
cordia”.
Declaración conjunta
Al final de la oración ecuménica, el 
Papa Francisco y el luterano Martin 
Jung firmaron una declaración con-
junta en la que exhortan “a todas las 
comunidades y parroquias Lutera-
nas y Católicas a que sean valientes, 
creativas, alegres y que tengan espe-
ranza en su compromiso para conti-
nuar el gran itinerario que tenemos 
ante nosotros”.
Al concluir, volvieron a procesionar 
todos tras una gran cruz llevada por 
cuatro jóvenes y que representaba 
también el logotipo de la visita del 
Papa a Suecia.

Aciprensa 
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uatro son los saludos funda-
mentales en el actual Ordi-
nario de la Misa, y los cuatro 
destacan la presencia del 
Señor Jesucristo así como la 

oración de los fieles para que el Se-
ñor asista en su espíritu sacerdotal al 
ministro ordenado (obispo, presbítero 
o diácono) que realiza la acción litúr-
gica.
El primer saludo, al inicio de la cele-
bración eucarística, hace consciente 
a la asamblea de no ser una reunión 
más, algo social, humano, grupal, 
sino el pueblo santo de Dios y su 
Cuerpo eclesial, que reconoce al Se-
ñor en medio de ellos.
El segundo saludo lo dirige al diácono 
antes de la proclamación de la lectura 
evangélica, con las manos juntas. Así 
se recuerda a todos que es el Señor 
mismo quien va a leer el Evangelio 
por medio del diácono (si no lo hay, 
por medio del sacerdote) y se ruega 
que el Señor asista al lector ordenado 
para hacerlo dignamente.
El tercer saludo comienza la plega-
ria eucarística, plegaria de acción de 
gracias y consagración, recordando 
el sacerdote a los fieles hasta qué 
punto el Señor se va a hacer presen-
te que el pan y el vino, elementos co-

munes que diría san Ireneo, se van a 
transformar en su Cuerpo y Sangre. 
Los fieles ruegan, “y con tu espíritu”, 
que el Espíritu Santo asista al espí-
ritu del sacerdote para desempeñar 
su función sacerdotal y pronunciar la 
gran plegaria eucarística y consagrar 
santamente los dones.
El cuarto saludo y la respuesta de los 
fieles están situados al final, antes de 
la bendición con la que concluyen los 
ritos litúrgicos. Se recuerda que es el 
Señor quien bendice a su pueblo y lo 
despide.
Son éstas las presencias que el sa-
ludo recuerda e invita a reconocer y 
acoger: “para esta reunión local de la 
santa Iglesia vale eminentemente la 
promesa de Cristo: “Donde dos o tres 
están reunidos en mi nombre, allí es-
toy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20). 
Pues en la celebración de la Misa, en 
la cual se perpetúa el sacrificio de la 
cruz, Cristo está realmente presente 
en la misma asamblea congregada 
en su nombre, en la persona del mi-
nistro, en su palabra y, más aún, de 
manera sustancial y permanente en 
las especies eucarísticas” (IGMR 27).
Pero, además, y no puede olvidarse, 
los saludos y sus respuestas, los di-
ferentes diálogos y aclamaciones de 
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los fieles con el sacerdote, son me-
dios reales de participación litúrgica, 
de tomar parte en la santa liturgia.
“Ya que por su naturaleza la celebra-
ción de la Misa tiene carácter “comu-
nitario”, los diálogos entre el cele-
brante y los fieles congregados, así 
como las aclamaciones, tienen una 
gran importancia, puesto que no son 
sólo señales exteriores de una cele-
bración común, sino que fomentan y 
realizan la comunión entre el sacer-
dote y el pueblo.

Las aclamaciones y las respuestas 
de los fieles a los saludos del sacer-
dote y a las oraciones constituyen el 
grado de participación activa que de-
ben observar los fieles congregados 
en cualquier forma de Misa, para que 
se exprese claramente y se promue-
va como acción de toda la comuni-
dad” (IGMR 34-35).

Javier Sánchez Martínez, pbro.

Parroquia S.Juan y Todos los Santos 
(Trinidad)

Estaba haciendo mi Hora Santa. El me dijo: «Conversa más a menudo 
conmigo, tu Esposo. Si supieras el gozo que Me das, por tu propio impul-
so vendrías a Mí sin otro motivo especial. Piensa en cómo una pequeña 
creatura insignificante es para su Creador más que lo que para una ma-
dre es su hijo. Ya sé que no podéis comprenderlo; pero sábete que en 
todo, aun sin comprender, hay que seguir el modelo que Yo puse con mi 
vida sobre la tierra. Recuerda, entonces, mi unión con el Padre; mis no-
ches enteras pasadas en la celeste conversación de la plegaria. Y, ¡con 
qué asiduidad hablaba Yo con mi Padre!   Mis Apóstoles podían ver que 
siempre lo tenía en mi pensamiento. Así, hija, que Yo siempre esté en el 
tuyo, para que así lo sientan los que se te acerquen y saquen provecho.»
«¡Si vieras cómo te escucho! Pero en la Tierra todo son tinieblas; y así 
está bien, para que la Fe trabaje, merezca, gane y eleve. Cree. Te pido 
que tengas Fe en la dicha que me procuran vuestras confidencias. Cuan-
do me las hacéis, nuestros corazones laten de acuerdo. Yo tomo parte 
en todo lo que me confiáis, como mi Padre se unía a mí durante mi vida 
terrena: «Este es Mi Hijo muy amado en quien me complazco». ¿No po-
dré yo decir otro tanto de cada uno de mis fieles ya que cada cristiano es 
otro Cristo?»
«Y si vosotros vivís en estrecha intimidad conmigo, ¿no sois realmente 
Mis bienamados, objeto de mi complacencia? Buscad con avidez esa 
dulce intimidad como se busca un tesoro, pues lo único que cuenta es 
esa intimidad con Dios; cualquiera que sea la vida que lleváis, podéis 
llevarla en mi Corazón.»  

(Del libro El y yo)
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n la medida en que vamos 
conociendo más al Señor y 
siguiendo sus pasos, sentimos 
una mayor necesidad de purificar 

el alma. Para eso debemos cuidar cada 
una de las confesiones, evitando la 
rutina, ahondando en el amor y en el 
dolor. Ahondar como si cada confesión, 
siempre única, fuera la última; 
alejándonos de la precipitación y de 
la superficialidad. Para eso tendremos 
en cuenta aquellas cinco condiciones 
necesarias para una buena confesión, 
que quizá aprendimos cuando éramos 
pequeños: examen de conciencia, 
humilde, hecho en la presencia de Dios, 
descubriendo las causas, y quizá los 
hábitos, que han motivado esas faltas; 
el dolor de los pecados, la contrición, 
fruto de un examen hondo y humilde, 
con un sentido más profundo de lo que 
es un pecado: una ofensa al Señor, y 
no solo un error humano o una falta 
de eficacia; propósito de la enmienda 
concreto y firme, que está íntimamente 
unido al dolor de los pecados y que 

muchas veces es el índice 
de una buena confesión; 
confesión de los pecados, 
que consiste en una 
verdadera acusación de la 
falta cometida, con deseo 
de que se nos perdone, y 
no un relato más o menos 
general de la situación 
del alma o de las cosas 
que nos preocupan. El 
meditar en que es el 
mismo Señor quien, a 
través del sacerdote, nos 
perdona nos llevará a ser 
muy sinceros, tanto como 
nos gustaría serlo en el 
último instante de nuestra 
vida; cumplir la penitencia, 
por la que nos asociamos 
al sacrificio infinito de 

expiación de Cristo. Esa penitencia que 
nos impone el sacerdote –tan mitigada 
maternalmente por la Iglesia– no es 
simplemente una obra de piedad, sino 
desagravio, reparación y satisfacción 
por la culpa contraída.

No dejemos de acudir con frecuencia 
a esa fuente de la misericordia divina, 
pues a menudo, quizá en lo pequeño, 
nos separamos del Señor. Pidamos 
a Nuestra Señora, refugio de los 
pecadores –nuestro refugio–, que nos 
ayude a confesarnos cada vez mejor. 
Y pensemos también en la gran obra 
de misericordia que llevamos a cabo 
cuando facilitamos que un amigo, 
un pariente o un conocido recobre 
o aumente, por la recepción de este 
sacramento, la Vida sobrenatural de su 
alma.

P. Fco. Fdez. Carvajal

E



e celebró en el Colegio San 
Agustín, en la Ciudad Universi-
taria. Me fui el viernes día 4 por 
la tarde. El sábado 5, en el sa-

lón de actos del colegio, nos juntamos, 
además de los miembros de la Comisión 
Permanente, las diócesis de: Alcalá, 
Astorga, Ávila, Barcelona, Burgos, Cór-
doba, Cuenca, Granada, Jaén, Jerez, 
Lugo, Madrid, Málaga, Mérica-Badajoz, 
Orihuela-Alicante, Osma-Soria, Oviedo, 
Pamplona,  Salamanca, San Sebastián, 
Santiago de Compostela, Segorbe-Cas-
tellón, Sevilla, Sigüenza-Guadalajara, 
Tarrasa, Tenerife, Toledo y Tuy-Vigo. 
Fueron los Consiliarios de seis diócesis. 
Se terminó el domingo después de la re-
visión de los acuerdos adoptados. A las 
13 horas cogí el Ave para Córdoba.

Ha sido una intensa jornada de trabajo, 
donde se ha revisado las actuaciones y 
acuerdos del año anterior y programa-
ción para el que viene.

Ya os puedo adelantar que las Jornadas 
Nacionales de 2017 serán del 20 al 25 
de agosto, en la Casa de Guadalupe, en 
Murcia.  Es posible que vayamos a Cara-

vaca de la Cruz, ya que está catalogada 
como una de las ocho ciudades santas 
al disponer del privilegio de celebrar Año 
Jubilar a perpetuidad cada siete años en 
torno a la Santísima y Vera Cruz de Ca-
ravaca. 2017 es Año Jubilar. De manera 
que ir programando vuestras vacaciones 
para que  podáis asistir. 

El sábado por la noche, en la capilla 
del colegio, se celebró la Santa Misa y 
a continuación se expuso el Santísimo 
Sacramento y tuvimos media hora de 
adoración y oración personal.

El domingo por la mañana, nos visitó el 
Cardenal de Madrid, Don Carlos Osoro 
Sierra. Muy amablemente nos fue salu-
dando a todas, interesándose por la dió-
cesis a que pertenecíamos. Nos acom-
pañó en el rezo de Laudes y nos dirigió 
unas bonitas palabras. Luego se le invitó 
a desayunar en el comedor, el cual con 
mucho gusto aceptó. Después nos hici-
mos la foto de grupo a la que también 
quiso participar. Algunas presidentas ya 
se habían tenido que marchar, debido a 
las combinaciones de trenes.

Loli Gómez-Presidenta Diocesana
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rosiguiendo las notas de ante-
riores Boletines, habiendo perci-
bido ya la intimidad que se daba 
entre Moisés y Yavé acompa-

ñando a Elías al monte Horeb, hemos 
participado de su intimidad con Dios.

Estos hombres de la Biblia: Abraham, 
Moisés y Elías, no son personas del 
pasado, son nuestros Padres en la fe, 
los santos del Antiguo Testamento.  Así, 
podríamos pedirles que ejerzan su pa-
ternidad espiritual en nosotras. Abra-
ham nos conseguirá la gracia de enrai-
zar nuestra vida en la fe en la Palabra 
de Dios. Elías padre de los contemplati-
vos que vive sin descanso a la búsque-
da de Dios. Antes de revelarse a Elías 
Dios le hace pasar al desierto, en la so-
ledad, el renunciamiento, la fatiga y el 
desaliento. Al final de este doloroso y 
largo camino, Elías hará la experiencia 
de la intimidad de un Dios muy cercano. 

Fijemos la atención al capítulo (1 Re 19, 
7-13) Es toda una lección para nuestro 
espíritu de Adoradoras.

Elías, comió y bebió y con la fuerza de 
Aquella comida llegó hasta el monte de 
Dios…etc.  Pasó el huracán, el tem-
blor, el fuego. Pero allí no estaba Yavé 
hasta que pasó la brisa; no pensemos 

que Dios está en la tormenta, en el tem-
blor o el fuego, no podremos percibir el 
paso de Dios en nuestra vida escondi-
das en la cueva de nuestros egoísmos 
cobardías e infidelidades. Acojamos la 
brisa de Dios que pasa desde la Hostia 
Santa como un aire que nos renueva; 
abiertas al Espíritu Santo que actúa 
fuertemente sobre nosotras.

¡Cómo me gustaría proseguir tratando 
más lenta y profundamente sobre Elías 
el padre de los contemplativos! Pero 
dado las fechas en que nos encontra-
mos, próximas a la Navidad, no tengo 
más remedio que fijar toda mi atención 
en la principal y primera contemplativa 
nuestra Madre la Santísima Virgen.

En estas fechas todas nuestras mira-
das están en el portal de Belén; pero 
tenemos el peligro de quedarnos con-
templando la belleza artística e ingenio-
sa de cada uno de ellos, cosa en rea-
lidad buenísima para revivir la historia 
del gran Misterio de nuestra salvación, 
pero tenemos que fijarnos de modo es-
pecial en la gran Contemplativa, nues-
tra Madre la santísima Virgen: Ella ante 
la “brisa” del Espíritu Santo sobre la 
que se posó, en el gran túnel de la fe no 
dudó un solo momento: “Hágase”. ¡oh 
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misterio! Todo un Dios se convierte no 
en el tierno Niño que después contem-
pló y abrazó, sino en la terrible nada de 
un “feto” que ella en la obscuridad no 
veía.

¡Adoradoras! El texto del profeta Elías 
está lleno de simbolismo para nosotras. 
Desde la oscura cueva del Sagrario 
contemplemos el gran misterio que nos 
dice: Come, bebe y marcha conmigo 
al gran trabajo que tienes que hacer 
en ANFE. 

Ante la contemplación de este Dios 
oculto en la Eucaristía vivamos en el 
equilibrio de quien tiene en quien  apo-
yarse. Él sí, Él, solo su Amor, solo Él, 
nada más, nadie más. 

¡Digamos  feliz Navidad: Amor con 
amor se paga!

Mª del Rosario González

«¡Me encantaría servir para algo! Pero, 
¿qué puedo hacer? ¡Ya no sirvo para 
nada! ¡Sólo soy una carga para mis hi-
jos!». Quizás estos pensamientos lle-
guen a la mente de algunos ancianos. 
Permitan que uno más joven les dirija 
estas palabras: A menudo creyentes an-
cianos me animaron por su fe, su fuer-
za interior, su serenidad y su amor. Son 
recuerdos que permanecen vivos en mi 
mente.
Me gustaría decir a todos aquellos que 
se sienten inútiles: ¡No se desanimen! 
¡Vuélvanse a Dios! Él los ama y quiere 
hacerles participar en su obra de amor. 
Quiere llegar a otras personas mediante 
su vida y su testimonio. Por la gracia de 
Dios ustedes pueden ser testigos vivos 

de lo que su amor hace en los que depositan su confianza en él. No dejen de orar. 
Como respuesta a la oración, Dios hace grandes cosas que traen felices conse-
cuencias, incluso durante varias generaciones. 
El ocaso de la vida es una etapa muy importante de nuestro paso por esta tie-
rra. El punto esencial es, evidentemente, ser liberado de sus pecados, conocer 
a Jesús como su Salvador y tener la vida eterna. Entonces, jóvenes o ancianos, 
tenemos la certeza de pertenecer a él, quien nos prepara para la eternidad». 
El testimonio de una vida de confianza en Dios indica el camino a seguir y anima 
a todos los que saben tenerlo en cuenta. 

Jesús Taringa
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ada 8 de diciembre, la Iglesia 
celebra el dogma de fe que 
nos revela que, por la gracia de 
Dios, la Virgen María fue pre-
servada del pecado desde el 

momento de su concepción,  es decir 
desde el instante en que María co-
menzó la vida humana. El dogma fue 
proclamado por el Papa Pío IX el 8 de 
diciembre de 1854, en su bula Ineffa-
bilis Deus.

«...declaramos, proclamamos y de-
finimos que la doctrina que sostiene 
que la beatísima Virgen María fue pre-
servada inmune de toda mancha de 
la culpa original en el primer instante 
de su concepción por singular gracia 
y privilegio de Dios omnipotente, en 
atención a los méritos de Cristo Jesús 
Salvador del género humano, está re-
velada por Dios y debe ser por tanto 

firme y constantemente creída por to-
dos los fieles...» (Pío IX, Bula Ineffabi-
lis Deus, 8 de diciembre de 1854)

La Concepción: Es el momento en 
el cual Dios crea el alma y la infunde 
en la materia orgánica procedente de 
los padres. La concepción es el mo-
mento en que comienza la vida huma-
na. María quedó preservada de toda 
carencia de gracia santificante desde 
que fue concebida en el vientre de su 
madre Santa Ana. Es decir María es 
la “llena de gracia” desde su con-
cepción.

Cuando hablamos de la Inmaculada 
Concepción no se trata de la concep-
ción de Jesús quién, claro está, tam-
bién fue concebido sin pecado.

En Lucas 1:28 el ángel Gabriel envia-
do por Dios le dice a la Santísima Vir-

C



Diciembre 2016 -  ANFE     11

gen María  «Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo.». Las palabras 
en español “Llena de gracia” no hace 
justicia al texto griego original que es 
“kecharitomene” y significa una singu-
lar abundancia de gracia, un estado so-
brenatural del alma en unión con Dios.

Los Padres de la Iglesia se referían a 
la Virgen María como la Segunda Eva 
(I Cor. 15:22),  pues ella desató el nudo 
causado por la primera Eva. También 
se refieren a la Virgen Santísima como 
la absolutamente pura. 

La iglesia Oriental ha llamado a María 
Santísima la “toda santa”. Dios quiso 
prepararse un lugar puro donde su hijo 
se encarnara. María es libre de pecado 
por los méritos de Cristo Salvador.

Es por El que ella es preservada del 
pecado recibiendo por adelantado los 
méritos salvíficos de Cristo. La Inma-
culada Concepción de María no con-
tradice la enseñanza Paulina en Rm 
3:23  sobre la realidad pecadora de la 
humanidad en general, la cual estaba 
encerrada en el pecado  y lejos de Dios 
hasta la venida del Salvador.

San Pablo enseña que Cristo nos libera 
del pecado y nos une a Dios (Efesios 
2:5). María es la primera. En Lc 1:48 
ella reconoce que fue salvada del domi-
nio del pecado, por gracia de Dios. Dios 
la salvó preservándola del pecado.

El dogma de la Inmaculada Concep-
ción de María no niega que ella fue 
salvada por Jesús. En María las gra-
cias de Cristo se aplicaron ya desde el 
momento de su concepción. El hecho 
de que Jesús no hubiese aún nacido 
no presenta obstáculo pues las gracias 
de Jesús no tienen barreras de tiempo 
y se aplicaron anticipadamente en su 
Madre.

Para Dios nada es imposible. La In-
maculada Virgen María nos muestra 
la necesidad de tener un corazón puro 
para que el Señor Jesús pueda vivir en 
nuestro interior y de ahí nazca la Sal-
vación.

Y consagrarnos a ella nos lleva a que 
nuestra plegaria sea el medio por el cual 
se nos revele Jesucristo plenamente y 
nos lleve al camino por el cual seremos 
colmados por el Espíritu Santo.

(Siembra Conmigo)

CONSAGRACIÓN A MARÍA
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo,
me consagro a María, Madre de Dios y Madre nuestra;
y le entrego hoy, ahora y para siempre, todo mi ser.
La bendigo como Madre de Cristo, mi Santa Madre,
Con la confianza que en Ella deposito 
de ir de su mano a la Santísima Trinidad.
Virgen Santísima, en tus manos estoy segura 
de que mi alma no se perderá.
Llévame hacia la eternidad cogida de tus santos manos.
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…Dios, como un almendro,
con la flor despierta;
Dios, quien nunca duerme,
busca quien no duerma,
y entre las diez vírgenes
sólo hay cinco en vela…

uántas noches hemos inicia-
do nuestra Vigilia con este 
bellísimo himno, que invita 
a estar en vela para des-

pertar a la luminosa mañana de la 
Resurrección de Cristo, toda Vida y 
toda Gloria. Y ser sus testigos. Dios, 
como un almendro…
En hebreo, “almendro” se dice “sha-
qed”, que significa vigilante, porque 
es el primer árbol que florece antes 
de la primavera.
Para nosotras, lo de centinelas en la 
noche tiene un clarísimo significado. 
Hermoso, ¿verdad?
En la Liturgia de las Horas los him-
nos aparecen anónimos, como signi-
ficando que su inspirada belleza es 

ya patrimonio de la Iglesia. Algunas 
veces, al cantar ese hermoso himno, 
me había preguntado: ¿Quién será 
el autor? Pues he aquí que, una tar-
de se me acerca Dioni Sadurní, muy 
contenta, y me da una hoja impre-
sa: –Mira, aquel himno que cantaba 
Consuelo.
Efectivamente, la recordadísima 
Consuelo López –patrimonio de 
ANFE, como todas y cada una de las 
adoradoras–, nos había enseñado a 
cantar éste y casi todos los himnos 
litúrgicos incluidos en el Manual.  A 
Dioni le hizo gracia ver el himno es-
pléndidamente publicado en una re-
vista. Para mí, fue un detalle de gra-
cia –todo es gracia– ver, al pie, ¡el 
nombre del autor!: José Luis Blanco 
Vega. Después, he tirado del hilo… y 
os hago partícipes del “ovillo”:
José Luis Blanco Vega fue un je-
suita asturiano (Mieres, 1930 – La 
Coruña, 2005), poeta, escritor, profe-
sor de literatura y cine, y, ante todo, 
sacerdote. Apenas suena su nombre 
como poeta, pero resuena en el co-
razón de Dios, porque sus versos se 
leen, cantan, rezan y se reproducen 
masivamente por Internet. Es autor 
de los himnos castellanos de la Litur-
gia de las Horas que “nadie sabe de 
quién son”.
Se cuenta que muchos se empeña-
ron en que publicase sus poemas, y 
él se resistía denodadamente. No es 
extraño, como buen jesuita, le debía 
bastar desbordar su vena poética a 
mayor gloria de Dios. Al fin, cedió 
a la insistencia de su amigo Luis 
Alonso Schökel.  Sal Terrae publicó 
(1997) una antología que recoge una 
parte de sus versos religiosos, titula-
da: …y tengo amor a lo visible.

C



Diciembre 2016 -  ANFE    13

El capítulo VII de la antología recoge 
una selección de himnos litúrgicos: 
39, y no son todos. Éstos son los que 
tenemos en el Manual (castellano): 
Que la lengua humana (traducción 
rítmica -recreación del Pange lin-
gua). Primeras Vísperas de Corpus. 
La noche es tiempo de salvación. 
Domingo II. Turno de vela. ¿Qué ves 
en la noche? Domingo IV. Turno de 
vela. En el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu. Domingo IV. 
Laudes Te damos gracias, Señor. 
Vísperas del tiempo de Cuaresma. 
Éste es el día del Señor. Laudes 
del esquema no dominical de Cua-
resma. Al declinar el día. Vísperas 
del esquema no dominical de Pas-
cua. Cristo, alegría del mundo. 
Himnos para las horas principales 
(Manual nuevo). Laudes del esque-
ma no dominical de Pascua (Manual 
anterior). Ven, Espíritu divino (tra-
ducción-recreación de la Secuencia 
de Pentecostés). I Vísperas de Pen-
tecostés (Manual nuevo). Vigilia de 
Espigas (anterior). Cántico del her-
mano sol (recreación del Cántico de 
san Francisco). Turno de vela de la 
Vigilia de Espigas. Al filo de los ga-
llos. Himnos para las horas principa-
les (Manual nuevo). 
Libra mis ojos de la muerte. No 
está en el Manual. Nos lo enseñó en 
Jornadas nacionales don Teodomi-
ro Álvarez, consiliario de ANFE de 
León. Don Teo, músico de campani-
llas, es también, de algún modo, pa-
trimonio de ANFE. Le agradecemos, 
de todo corazón, sus estupendas 
clases de canto. 
Un himno más, para empezar el cur-
so con bríos: Tu poder multiplica. 
(hora de Tertia). Impresionante: Dios 
y hombre forman equipo. Dios nos 

convoca al afán esforzado para co-
laborar en su obra creadora y reden-
tora. Dios –su poder– pone la ben-
dición, el fruto y la robustez. Su voz 
nos reclama a la tarea determinada 
y al testimonio valiente. A lo nuestro: 
velar de noche y ser testigos vale-
rosas de día.
Y, como broche final, ya en Adviento, 
otra muestra de su plectro poético: 
Anunciada (cap. III. Portal de Belén: 
cercanías). Canto al momento su-
blime de la irrupción de Dios en la 
humildad de María, la Mujer que ha-
lló gracia delante de Dios (Lc 1, 30). 
Momento trascendental en que el sí 
de María inauguró la nueva Alianza 
entre Dios y los hombres. Por par-
te de Dios, quedará humanizada su 
Divinidad. Por parte de los hombres 
quedará divinizada nuestra humani-
dad. 
No ha llegado a publicarse una pro-
yectada segunda antología, en este 
caso de poesías no explícitamente 
religiosas.  El Señor llamó al P. José 
Luis Blanco Vega el 25 de enero de 
2005, fiesta de la Conversión de san 
Pablo, Año de la Eucaristía. Enamo-
rado de Jesús, velado y desvelado 
–a quien siguió fielmente su Compa-
ñía–, contempló con ardor el rostro 
de Jesucristo, único Salvador del 
mundo, en quien el Dios invisible se 
hace visible y tangible.  Por algo titu-
ló su obra, bajo la inmensa y simbó-
lica mirada del Pantócrator de Taüll: 
…y tengo amor a lo visible. Nos ha 
dejado la delicia de sus versos –him-
nos litúrgicos, no pocos–, ricos en 
teología y hermosura, a mayor gloria 
de Dios y bien de las almas.

(Texto sacado de un artículo de Mercedes 
Morer del boletín de Anfe de Barcelona)
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– Jesús: No tengas miedo, alma peca-
dora, de tu Salvador; Yo soy el primero 
en acercarme a ti, porque sé que por 
ti misma no eres capaz de ascender 
hacia Mí. No huyas, hija, de tu Padre; 
desea hablar a solas con tu Dios de la 
Misericordia que quiere decirte perso-
nalmente las palabras de perdón y col-
marte de Sus gracias. Oh, cuánto me 
es querida tu alma. Te he asentado en 
Mis brazos. Y te has grabado como una 
profunda herida en Mi Corazón.

– El alma: Señor, oigo Tu voz que me 
llama a abandonar el mal camino, pero 
no tengo ni valor ni fuerza.

– Jesús: Yo soy tu fuerza, Yo te daré 
fuerza para luchar.

– El alma: Señor, conozco tu santidad y 
tengo miedo de Ti.

– Jesús: ¿Por qué tienes miedo, hija 
Mía, del Dios de la Misericordia? Mi 
santidad no me impide ser misericor-
dioso contigo. Mira, alma, por ti he ins-
tituido el trono de la misericordia en la 
tierra y este trono es el tabernáculo y de 

este trono de la misericordia deseo ba-
jar a tu corazón. Mira, no me he rodea-
do ni de séquito ni de guardias, tienes 
el acceso a mí en cualquier momento, 
a cualquier hora del día deseo hablar 
contigo y deseo concederte gracias.

– El alma: Señor, temo que no me per-
dones un número tan grande de peca-
dos; mi miseria me llena de temor.

– Jesús: Mi misericordia es más gran-
de que tu miseria y la del mundo ente-
ro. ¿Quién ha medido mi bondad? Por 
ti bajé del cielo a la tierra, y por ti dejé 
clavarme en la cruz, por ti permití que 
mi Sagrado Corazón fuera abierto por 
una lanza, y abrí la Fuente de la Miseri-
cordia para ti. Ven y toma las gracias de 
esta fuente con el recipiente de la con-
fianza. Jamás rechazaré un corazón 
arrepentido, tu miseria se ha hundido 
en el abismo de mi misericordia. ¿Por 
qué habrías de disputar conmigo sobre 
tu miseria? Hazme el favor, dame todas 
tus penas y toda tu miseria y Yo te col-
maré de los tesoros de mis gracias.
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– El alma: Con Tu bondad has vencido, 
oh Señor, mi corazón de piedra; heme 
aquí acercándome con confianza y hu-
mildad al tribunal de tu misericordia, 
absuélveme tú mismo por la mano de 
tu representante. Oh Señor, siento que 
la gracia y la paz han fluido a mi pobre 
alma. Siento que tu misericordia, Se-
ñor, ha penetrado mi alma en su totali-
dad. Me has perdonado más de cuanto 
yo me atrevía esperar o más de cuanto 
era capaz de imaginar. Tu bondad ha 
superado todos mis deseos. Y ahora te 
invito a mi corazón, lleno de gratitud por 
tantas gracias. Había errado por el mal 
camino como el hijo pródigo, pero tú no 

dejaste de ser mi Padre. Multiplica en 
mí tu misericordia, porque ves lo débil 
que soy.

– Jesús: Hija, no hables más de tu mi-
seria, porque Yo ya no me acuerdo de 
ella. escucha, niña mía, lo que deseo 
decirte: estréchate a mis heridas y saca 
de la fuente de la vida todo lo que tu 
corazón pueda desear. Bebe copiosa-
mente de la fuente de la vida y no pa-
rarás durante el viaje. Mira el resplan-
dor de Mi misericordia y no temas a los 
enemigos de tu salvación. Glorifica mi 
Misericordia.

 (Del Diario de Santa Faustina Kowalska)

PARA REFLEXIONAR
Si una persona que no compartiese nuestra fe asistiese ocasional-
mente a una celebración de la Santa Misa, ¿cuál sería su impresión? 
¿Podría sospechar, por la piedad del sacerdote, que realmente aquel 
hombre está prestando a Jesucristo su voz, sus manos, sus gestos, 
para que se actualice sobre el altar el Sacrificio del Calvario? ¿Po-
dría intuir, contemplando a los fieles, que verdaderamente creen en 
lo que dicen creer?  

No estaría mal que nos preguntásemos estas cosas de vez en cuan-
do. Por aquí y por allá se oye decir que lo importante es el interior, 
que lo que Dios ve es el corazón, y que lo externo carece de relieve, 
pero lo externo también puede alejar o acercar a los demás a Cristo.  
No sólo hay que ser buenos, también hay que parecerlo.



na noche de Navidad una niña 
estaba parada frente a una 
tienda de zapatos en una calle, 
descalza, apuntando a través 

de la ventana y temblando de frío. Una 
señora se acercó a ella y le dijo:

“Mi pequeña amiga, ¿qué estas miran-
do con tanto interés en esa ventana?”. 

“Le estaba pidiendo a Dios que me 
diera un par de zapatos”, fue la res-
puesta de la niña.

La señora la tomó de la mano y entra-
ron en la tienda. Le pidió al empleado 
media docena de pares de calcetines 
para la niña.  Preguntó si podía darle 
un recipiente con agua y una toalla. 

El empleado le trajo lo que pidió. Ella 
llevó a la niña  a la parte trasera de la 
tienda le lavó los pies y se los secó. 
El empleado llegó con los calcetines.  
La señora le puso un par a la niña y le 
compró un par de zapatos. Le acarició 
la cabeza y le dijo: “¡No hay duda pe-
queña amiga que te sientes más có-
moda ahora!”. 

Cuando ella daba la vuelta para irse, 
la niña le agarró la mano y mirándola 
con lágrimas en los ojos, le preguntó:

“¿Es usted la esposa de Dios?”.

Tu ayuda y amor cambia la vida de la 
gente

José M. Palma
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DEJAD que los niños vengan a mí; no se lo impidáis, porque de los 
que son como estos es el Reino de Dios” (Mc 10,14).

U

Por la calle vi una niña aterida y tiritando de frío dentro de su ligero vestidito 
y con pocas perspectivas de conseguir una comida decente. Me encolericé y 
le dije a Dios: ¿Por qué permites estas cosas? ¿Por qué no haces nada para 
solucionarlo? Durante un rato, Dios guardó silencio. Pero aquella noche, de 
improviso, me respondió: «Ciertamente que he hecho algo. Te hice a ti».
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L a Navidad no está en el su-
permercado, ni en las tiendas 
de regalo.  Allí se encuentran 
miles de objetos, de cosas... 
pero no a Él. En este tiempo 

cualquier tienda por necesidad, tiene 
que estar adornada de motivos navi-
deños y debe vender cualquier cosa 
que tenga que ver con la Navidad. Y 
todas las familias, sin excepción sien-
ten el compromiso de comprar algo 
para adornar a su vez la propia casa: 
un árbol, un nacimiento, foquitos, es-
trellas, coronas etc.
El peligro de llenarse de objetos navi-
deños y olvidar la Navidad es muy co-
mún. Hasta se puede brindar y gritar 
¡Feliz Navidad! y mantenerse por den-
tro bien triste. En la primera Navidad 
no había cosas, sólo estaba Jesús. En 
nuestras navidades hay infinidad de 

cosas, ojalá también esté Jesús. De lo 
contrario celebramos a un personaje 
famoso y el personaje no está invitado 
a nuestra fiesta.
Yo no estoy en contra de todo el fo-
lklore que se utiliza en estas fiestas. 
Personalmente disfruto viendo las ca-
sas adornadas, las calles iluminadas, 
los nacimientos, los arbolitos, Todo es 
bienvenido, pero con la condición de 
que Jesús, María y José estén invita-
dos. Podría faltar el buey y el burro, 
pero no pueden faltar los tres perso-
najes principales, sobre todo Jesús.
Si es verdad lo que santa Teresa de-
cía, que quien tiene a Dios nada le fal-
ta, sólo Dios basta, en el primer portal 
estaba Dios, por lo tanto nada falta. 
Pero en muchos hogares hoy, están 
todas las cosas necesarias para el 
goce de los sentidos, para el disfrute 
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del cuerpo, no falta ni él árbol, ni los re-
galos, las tarjetas de felicitación, ni el 
pavo, ni el vino, el turrón. Puede incluso 
estar el nacimiento y una de sus piezas 
de barro o porcelana es el niño Jesús. 
Pero en los corazones de los miembros 
de esa familia puede no estar Dios. En-
tonces la navidad de estas personas no 
es Navidad, sino una caricatura de la 
fiesta.
Sabemos si Dios está en un corazón si 
la persona ama a Dios, vive en gracia y 
amistad con Él, si ama a su prójimo, si 
acepta con docilidad su palabra y sus 
mandamientos. Está Dios en un corazón, 
aunque sea un pecador, si tiene la capa-
cidad de arrepentirse y pedir perdón.
La Navidad es el Niño Jesús. Hay la 
costumbre en algunas casas de prepa-
rar todo el nacimiento unos días antes 
del 24 de diciembre, pero la cunita de 
la cueva está vacía, aún no nace Je-
sús. Podríamos decir que todo ese na-
cimiento, con decenas de figuras, con 
montañas, pastores y animales y ríos 
y castillos, no tiene sentido sino hasta 
que la figura principal, que por cierto 
es una muy pequeña, la de Jesús, es 
colocada en el pesebre. Algo parecido 
sucede en las almas. Hasta que Jesús 

no nace en el corazón de los hombres, 
no es todavía navidad, sino sólo una 
esperanza de la misma. Lo más impor-
tante no es el nacimiento en los hoga-
res, aunque es algo hermoso, sino el 
nacimiento dentro del corazón donde 
nace Dios. La cueva donde nacería Je-
sús no era sino eso, una cueva sucia y 
fea, abandonada. Aquel pesebre había 
servido solamente para depositar heno 
y que lo comieran los animales.  Pero 
en el momento en que la Santísima Vir-
gen colocó a su niño en aquel pesebre, 
éste se convirtió en el trono de Dios y la 
cueva en el cielo. Nuestra alma es una 
cueva como aquella sucia y fea hasta 
que Dios la habita. Nuestro pesebre, 
nuestro corazón es sólo un lugar para 
almacenar sentimientos más o menos 
buenos. Pero cuando Dios habita en 
él también nuestro corazón y nuestra 
alma se convierten en un cielo. Eso es 
la Navidad, el cielo en nuestra alma, Je-
sús en nuestro corazón.
Que este día y esta noche
se derrame sobre nuestras familias
la paz que anunciaron los ángeles:
Paz a los hombres que ama el Señor.

P. Mariano de Blas LC

Estando en Holanda Madre Teresa de Calcuta, un protestante que la 
visitó junto con su esposa, le comentó que, en su opinión los católicos 
le daban excesiva importancia a María. «Sin María no hay Jesús», 
replicó ella en su línea. breve y de lógica elemental.  Debió hacer pen-
sar a su interlocutor, porque días después recibió una hermosa postal 
suya con el siguiente texto: «Sin María no hay Jesús»,
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El Mesías quiso comenzar su tarea re-
dentora en el seno de una familia sen-
cilla, normal. Lo primero que santificó 
Jesús con su presencia fue un hogar.  
José era el cabeza de familia; como pa-
dre legal, él era quien sostenía a Jesús 
y a María con su trabajo.  De él apren-
dió Jesús su propio oficio, el medio de 
ganarse la vida. 
De María, Jesús aprendió formas de 
hablar, dichos populares llenos de sa-
biduría, que más tarde empleará en su 
predicación. Nuestra Señora pasó en 
la tierra transcurrieron de una manera 
muy parecida a las jornadas de otros 
millones de mujeres, ocupadas en cui-
dar de su familia, en educar a sus hijos, 
en sacar adelante las tareas del ho-
gar. María santifica lo más menudo, lo 
que muchos consideran erróneamente 

como intrascendente y sin valor: 
el trabajo de cada día, los deta-
lles de atención hacia las perso-
nas queridas, las conversacio-
nes y las visitas con motivo de 
parentesco o de amistad.
El hogar cristiano debe ser imi-
tación del de Nazaret: un lugar 
donde quepa Dios y pueda estar 
en el centro del amor que todos 
se tienen.
¿Es así nuestro hogar? ¿Le 
dedicamos el tiempo y la aten-
ción que merece? ¿Es Jesús el 
centro? ¿Nos desvivimos por 
los demás? Son preguntas que 
pueden ser oportunas en nues-
tra oración.
En la familia, los padres deben 
ser para sus hijos los primeros 
educadores de la fe, mediante 
la palabra y el ejemplo. Los ho-
gares cristianos, si imitan el que 
formó la Sagrada Familia de Na-
zaret, serán hogares luminosos 
y alegres, porque cada miem-
bro de la familia se esforzará en 
primer lugar en su trato con el 

Señor, y con espíritu de sacrificio pro-
curará una convivencia cada día más 
amable.
La familia es escuela de virtudes y el 
lugar ordinario donde hemos de encon-
trar a Dios. La fe y la esperanza se han 
de manifestar en el sosiego con que 
se enfocan los problemas, pequeños 
o grandes, que en todos los hogares 
ocurren, a saber sonreír, olvidándose 
de las propias preocupaciones para 
atender a los demás; a escuchar al 
otro cónyuge o a los hijos, mostrándo-
les que de verdad se les quiere y com-
prende; a pasar por alto menudos roces 
sin importancia que el egoísmo podría 
convertir en montañas; a poner un gran 
amor en los pequeños servicios de que 
está compuesta la convivencia diaria. 
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Dios quiere la familia. No se puede destruir la familia, sin causar la 
destrucción de la sociedad. Porque Jesús mismo quiso nacer en una 
familia constituida por María, José y Jesús. El demonio odia la familia 
y, en estos tiempos más que nunca quiere destruirla de todos los mo-
dos posibles. Muestra, por los medios de comunicación social como 
la televisión y el cine, otros modelos que no son familias sino uniones 
de cualquier tipo. Hasta se quiere legalizar la unión homosexual con la 
adopción de niños.
Es que Satanás odia al hombre, y no solo quiere destruir a Cristo y a 
su Iglesia, sino que también odia al hombre, a la humanidad y a la na-
turaleza toda. Él quiere destruir todo. Pocos son los que ven claro todo 
esto, pero ya vamos viendo las consecuencias de la destrucción de las 
familias, porque aumenta la delincuencia y la maldad de todo tipo.  
Como siempre, en la raíz de todo desorden, está el pecado, en este 
caso el pecado de adulterio y de lujuria, porque Dios quiere que el 
hombre y la mujer se casen y formen una familia estable. Pero en los 
medios, especialmente la televisión, que está en poder del Maligno, 
se hace propaganda a toda clase de impureza y se incita a la gente a 
que sea infiel a su esposo o a su esposa, a que sean “vivos”, que sean 
“modernos”.  ¿Pero la Palabra de Dios puede cambiar? ¿Si los tiempos 
cambian, puede cambiar lo que Dios ha decretado con su sabiduría 
infinita? ¡No! Porque lo que Dios manda no lo manda por capricho sino 
que es para nuestro propio bien. Y ya estamos viendo lo que sucede 
por no hacer lo que Dios pide: la sociedad se destruye.
Ya lo dice Jesús en el Evangelio: “El que no está conmigo, está contra 
mí; y el que no recoge conmigo, desparrama”.  (Sitio Stma. Virgen)

Santificar el hogar día a día, crear, con 
el cariño, un auténtico ambiente de fa-
milia: de eso se trata. 
La fidelidad de los esposos a su voca-
ción matrimonial les llevará incluso a 
pedir la vocación de sus hijos para de-
dicarse con abnegación al servicio del 
Señor. De hecho, se ha comprobado 
que la salud de una sociedad se mide 

por la salud de las familias. De aquí que 
que la Virgen María, Madre de la Igle-
sia, sea también Madre de la “Iglesia 
doméstica”, y, gracias a su ayuda ma-
terna, cada familia cristiana pueda lle-
gar a ser verdaderamente una pequeña 
Iglesia de Cristo. 

Del libro: Hablar con Dios
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El 7 de octubre de 2017 es una fe-
cha ya marcada en rojo en nuestro 
calendario diocesano. Será el día 
en que todos los seglares de la Dió-
cesis de Córdoba, convocados por 
nuestro Obispo y acompañados de 
nuestros sacerdotes, nos unamos 
en comunión en un gran Encuentro 
Diocesano. Un gran acontecimiento 
eclesial que viviremos:

• Para manifestar nuestra FE y 

  la ALEGRÍA DEL  EVANGELIO.

• Para dar gracias por nuestra 

  pertenencia a la IGLESIA.

• Para mostrar y crecer en 

   nuestra COMUNIÓN eclesial.

• Para afrontar desde el Evangelio 
los RETOS para el futuro.

A este gran acontecimiento esta-
mos convocados todos los seglares 
de la Diócesis, los provenientes de 
Parroquias, los seglares vinculados 

a carismas religiosos, los que pertenecen a Hermandades y Cofradías y todos 
los que desarrollan su actividad en el apostolado seglar a través de movimientos, 
asociaciones, grupos y realidades laicales.

Nuestro Encuentro pivotará en torno a cuatro líneas de trabajo:
- Vocación y misión del laicado ante los retos de la sociedad actual.
- Vocación y misión de la familia en la sociedad actual.
- Misión de la Iglesia en el ámbito educativo.
- La caridad de la Iglesia y los laicos.

Mes a mes iremos publicando en nuestro boletín, algunos textos del material infor-
mativo que nos entregaron en la reunión que tuvimos con el Sr. Obispo, el pasado 
día 8 de octubre. Este material se irá viendo y trabajando en todas las parroquias 
de la Diócesis con los distintos grupos que en ella existen. 
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• Tiempo litúrgico. TIEMPO DE ADVIENTO. Esperando al Señor que viene.
TIEMPO DE NAVIDAD Adorando al Señor que está aquí.

• Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

Manual pág. 47 y 215 ss. (*pag, 
29 y 193 ss.)Del 1 y 2

Del 3 al 9

Del 10 al 16 Domingo III

Domingo I

Domingo II

1ª semana de Adviento

Del 17 al 23 Domingo IV

Manual pág. 319 (*pag.257)Del 24 al 31 Usaremos el esquema de Navidad

2ª semana de Adviento

3ª semana de Adviento

4ª semana de Adviento

Manual pág. 87 y 215 ss. (*pag, 
69 y 193 ss.)

Manual pág. 131 y 215 ss. (*pag, 
111 y 193 ss.)

Manual pág. 171 y 215 ss. (*pag, 
151 y 193 ss.)

Fue una noche … cuando floreció la Estrella … y nació el Niño.



Diciembre 2016 -  ANFE    23

“El Cristianismo no es mera religión 
de naturaleza, ni sólo resultado de 
una cultura, sino expresión de la ma-
nifestación definitiva de Dios en la his-
toria personal de Cristo con su prolon-
gación mediante una comunidad de 
fe, celebración y acción que incluye 
a la vez realidades materiales y sig-
nificaciones transcendentes, cuerpos 
y símbolos” (González de Cardedal).

Todo tiene un por qué: también la Igle-
sia. Como Cuerpo de Cristo se cons-
tituye en el mayor testimonio de fe, 
todos somos uno en Cristo -congrega-
dos por el Espíritu- en constante ado-
ración al Padre. Los signos de la Igle-
sia son la prueba evidente de nuestra 
vocación: siempre vueltos hacia Dios 
intercediendo por los hombres: “Dios 
tiene derecho a una respuesta por 
parte del hombre, tiene derecho al 
hombre mismo” (Benedicto XVI).

La liturgia es la manifestación visible 
de esta realidad: es toda la persona, 
una, la que orienta su vida entera, su 
expresión, palabras, miradas y pensa-
mientos hacia el Creador. Su vida re-
fiere una verdad que le supera. Nunca 
es más el hombre que cuando recono-
ce su origen sabiendo vislumbrar en 
él su meta: somos hombres y mujeres 
con un destino, la casualidad no es 
el fin de nuestro horizonte. Tenemos 
también un por qué: la plenitud de la 
existencia revelada en Cristo. “La vo-
cación más alta de la dignidad huma-
na consiste en la vocación del hombre 
a la comunión con Dios. El hombre es 
invitado al diálogo con Dios desde su 
nacimiento; pues no existe sino por-
que, creado por Dios por amor, es 
conservado siempre por amor; y no 
vive plenamente según la verdad si no 
reconoce libremente aquel amor y se 
entrega a su Creador” (Concilio Vati-



cano II, Constitución Pastoral Gaudium 
et Spes, 19, 1).

De este modo, Jesús de Nazaret se 
configura como nuestro modelo, más 
aún, como la misma vida divina en la 
que hemos de transformarnos. No se 
trata de imitar a Jesús, se trata de asu-
mir su propia existencia, configurarnos 
totalmente en Él: “Padre, ésta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero y a tu enviado Jesucris-
to” (Jn 17, 3). Los signos de la Iglesia 
nos aportan esa gracia, esa vida nueva 
necesaria. 

El mundo, la persona, la misma exis-
tencia humana se convierten en signos 
de la presencia de Dios, nos refieren a 
la existencia de un Dios personal. La 
creación se convierte en signo de vida, 
que es elevado a una categoría supe-
rior desde el momento de la Resurrec-
ción, una vida nueva y plena: “Cuando 
yo me adhiera a ti con todo mi ser, no 
habrá ya para mí penas ni pruebas, y 
mi vida, toda llena de ti, será plena” 
(San Agustín).

Signos de esa presencia de Dios que 
cuida del hombre son la alianza con 
Noé, la elección de Abraham, la forma-
ción de Israel. Mujeres santas como 
Rebeca, Sara, Raquel, Miriam, Débo-
ra, Ana, Judit, y Ester conservaron viva 
la certeza de que el signo era supera-
do por la Vida. El mayor signo es, sin 
duda, Cristo mismo: “De una manera 
fragmentaria y de muchos modos habló 
Dios en el pasado a nuestros Padres 
por medio de los profetas; en estos úl-
timos tiempos nos ha hablado por su 
Hijo” (Hb 1, 1-2).

¿Que anuncia la Iglesia en sus signos? 
La presencia de Cristo resucitado, la 
perenne actualidad de la Pascua: “Por 
esta razón, como Cristo fue enviado por 

el Padre, Él mismo envió también a los 
apóstoles, llenos del Espíritu Santo, no 
sólo para que, al predicar el Evangelio 
a toda criatura, anunciaran que el Hijo 
de Dios, con su muerte y resurrección, 
nos ha liberado del poder de Satanás 
y de la muerte y nos ha conducido al 
reino del Padre, sino también para que 
realizaran la obra de salvación que 
anunciaban mediante el sacrificio y los 
sacramentos en torno a los cuales gira 
toda la vida cristiana” (Concilio Vatica-
no II, Constitución SacrosanctumCon-
cilium, 6).

Enviada al mundo como portadora de 
la Verdad de Dios y, por tanto, del sen-
tido pleno de la existencia humana, 
significa en sus sacramentos la misma 
vida divina que porta: los sacramentos 
otorgan la gracia (la vida de Dios) al 
hombre. No es una simple oración, es 
la acción de Dios a través de los sig-
nos sacramentales de la Iglesia: “En 
la liturgia se realiza la más estrecha 
cooperación entre el Espíritu Santo y la 
Iglesia. El Espíritu Santo prepara a la 
Iglesia para el encuentro con su Señor, 
recuerda y manifiesta a Cristo a la fe 
de la asamblea de creyentes, hace pre-
sente y actualiza el Misterio de Cristo, 
une la Iglesia a la vida y misión de Cris-
to y hace fructificar en ella el don de la 
comunión.” (Compendio del Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 223).

La Adoración Nocturna es expresión de 
esta profunda realidad: velamos en la 
noche, como Iglesia. Muchos duermen 
y otros viven en la ignorancia de Dios, 
pero nosotras permanecemos con las 
lámparas encendidas, viviendo la pre-
sencia resucitada de Jesús que alienta 
nuestras vidas. La noche, el sentido de 
adoración, el turnarse, ser mujeres… 
todos son signos de lo que celebramos. 
El ser nos lleva al hacer: por eso la uni-
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dad es el elemento indispensable para 
saberse Iglesia, unidas al tronco co-
mún. Cualquier división provoca la rup-
tura del Cuerpo de Cristo: ¡Que sean 
uno! clamó Jesús en las últimas horas 
antes de ser clavado en la Cruz. Son 
nuestras divisiones las que le llevan al 
patíbulo; permanecer o fomentar la divi-
sión es volver a gritar con el pueblo de 
entonces: ¡crucifícale! 

Del signo pasamos a la Vida, de la ce-
lebración al anuncio, de lo vivido a lo 
proclamado. Celebrar nos convierte ne-
cesariamente en evangelizadores. Ser 
adoradoras en la noche nos transforma 
en pregoneras durante el día. 

Cuidar el signo, cuidar la vida. “Para no-
sotros, los discípulos, es muy importan-
te poner la humanidad en contacto con 
la carne del Señor, es decir, llevarle a 
él, con confianza y total sinceridad, has-
ta el fondo, lo que somos. Jesús, como 
dijo a santa Faustina, se alegra de que 
hablemos de todo, no se cansa de 
nuestras vidas, que ya conoce; espe-
ra que la compartamos, incluso que le 
contemos cada día lo que nos ha pasa-
do (cf. Diario, 6 septiembre 1937). Así 
se busca a Dios, con una oración que 

sea transparente y no se olvide de con-
fiar y encomendar las miserias, las difi-
cultades y las resistencias. El corazón 
de Jesús se conquista con la apertura 
sincera, con los corazones que saben 
reconocer y llorar las propias debilida-
des, confiados en que precisamente allí 
actuará la divina misericordia. ¿Qué es 
lo que nos pide Jesús? Quiere corazo-
nes verdaderamente consagrados, que 
viven del perdón que han recibido de él, 
para derramarlo con compasión sobre 
los hermanos. Jesús busca corazones  
abiertos y tiernos con los débiles, nun-
ca duros; corazones dóciles y transpa-
rentes, que no disimulen ante los que 
tienen la misión en la Iglesia de orien-
tar en el camino. El discípulo no duda 
en hacerse preguntas, tiene la valentía 
de sentir la duda y de llevarla al Señor. 
El discípulo fiel lleva a cabo un discer-
nimiento atento y constante, sabiendo 
que cada día hay que educar el cora-
zón, a partir de los afectos, para huir 
de toda doblez en las actitudes y en la 
vida.” (Papa Francisco).

P. Alfonso López Menéndez
Consiliario Nacional de Anfe

Porque yo recibí del Señor lo que también os transmití: que 
el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, 
y dando gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que 
se da por vosotros; haced esto en memoria mía». Y de la 
misma manera, después de cenar, tomó el cáliz, diciendo: 
«Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; cuantas veces 
lo bebáis, hacedlo en memoria mía». Porque cada vez que 
coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte 
del Señor, hasta que venga. Así pues, quien coma el pan 

Para la oración litúrgica

1ª Lectura: De la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 11, 23-32
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o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Examínese, por tanto, cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan y 
beba del cáliz; porque el que come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe 
su propia condenación. Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y débiles, y 
mueren tantos. Si nos examináramos a nosotros mismos, no seríamos condena-
dos. Pero al ser juzgados, somos corregidos por el Señor, para no ser condena-
dos con el mundo.

Responsorio:
Todos.-  El Señor, en un acto de Amor, nos dejó su presencia en la Eucaristía. 
Salmista.- Cada vez que comemos este pan y bebemos este cáliz, anunciamos la 

muerte del Señor.
Todos.- Examinémonos en su presencia para ver cómo le recibimos.

(Pausa para meditar la lectura)

2ª Lectura: De la Constitución Lumen Gentium, del Concilio Vaticano II, 5. 7

El misterio de la santa Iglesia se ma-
nifiesta en su fundación. Pues nuestro 
Señor Jesús dio comienzo a la Iglesia 
predicando la buena nueva, es decir, 
la llegada del reino de Dios prometido 
desde siglos en la Escritura: «Porque 
el tiempo está cumplido, y se acercó el 
reino de Dios» (Mc 1,15; cf. Mt 4,17). 
Ahora bien, este reino brilla ante los 
hombres en la palabra, en las obras y 
en la presencia de Cristo.
La palabra de Dios se compara a una 
semilla sembrada en el campo (cf. Mc 
4,14): quienes la oyen con fidelidad y 
se agregan a la pequeña grey de Cris-
to (cf. Lc 12,32), ésos recibieron el rei-
no; la semilla va después germinando 
poco a poco y crece hasta el tiempo 
de la siega (cf. Mc 4,26-29).
Los milagros de Jesús, a su vez, con-
firman que el reino ya llegó a la tierra: 

«Si expulso los demonios por el dedo 
de Dios, sin duda que el reino de Dios 
ha llegado a vosotros» (Lc 11,20; cf. 
Mt 12,28). Pero, sobre todo, el reino 
se manifiesta en la persona misma de 
Cristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre, 
quien vino «a servir y a dar su vida 
para la redención de muchos» (Mc 
10,45).
Mas como Jesús, después de haber 
padecido muerte de cruz por los hom-
bres, resucitó, se presentó por ello 
constituido en Señor, Cristo y Sacer-
dote para siempre (cf. Hch 2,36; Hb 
5,6; 7,17-21) y derramó sobre sus dis-
cípulos el Espíritu prometido por el Pa-
dre (cf. Hch 2,33). Por esto la Iglesia, 
enriquecida con los dones de su Fun-
dador y observando fielmente sus pre-
ceptos de caridad, humildad y abne-
gación, recibe la misión de anunciar el 
reino de Cristo y de Dios e instaurarlo 

26     Diciembre 2016 -  ANFE



Diciembre 2016 -  ANFE    27

(Pausa para meditar la lectura)

Responsorio:
Todos.-  Que la semilla de la Palabra de Dios quede bien agarrada en nuestra 

alma para que dé buen fruto a nuestro alrededor. 
Salmista.- El amor y la caridad es el fruto más excelente que debemos sacar de 

la meditación de su Palabra.
Todos.- Todos formamos un solo cuerpo en Cristo, por tanto, hermanos, amémo-

nos unos a otros.

en todos los pueblos, y constituye en 
la tierra el germen y el principio de ese 
reino. Y, mientras ella paulatinamente 
va creciendo, anhela simultáneamen-
te el reino consumado y con todas sus 
fuerzas espera y ansia unirse con su 
Rey en la gloria.
En ese cuerpo, la vida de Cristo se 
comunica a los creyentes, quienes es-
tán unidos a Cristo paciente y glorio-
so por los sacramentos, de un modo 
arcano, pero real [6]. Por el bautismo, 
en efecto, nos configuramos en Cris-
to: «porque también todos nosotros 
hemos sido bautizados en un solo 
Espíritu» (1 Co 12,13), ya que en este 
sagrado rito se representa y realiza el 
consorcio con la muerte y resurrección 
de Cristo: «Con El fuimos sepultados 
por el bautismo para participar de su 
muerte; mas, si hemos sido injertados 
en El por la semejanza de su muerte, 
también lo seremos por la de su re-
surrección» (Rm 6,4-5). Participando 
realmente del Cuerpo del Señor en 
la fracción del pan eucarístico, so-
mos elevados a una comunión con El 
y entre nosotros. «Porque el pan es 
uno, somos muchos un solo cuerpo, 

pues todos participamos de ese único 
pan» (1 Co 10,17). Así todos nosotros 
nos convertimos en miembros de ese 
Cuerpo (cf. 1 Co 12,27) «y cada uno 
es miembro del otro» (Rm 12,5).
Y del mismo modo que todos los 
miembros del cuerpo humano, aun 
siendo muchos, forman, no obstante, 
un solo cuerpo, así también los fieles 
en Cristo (cf. Co 12, 12). También en la 
constitución del Cuerpo de Cristo está 
vigente la diversidad de miembros y 
oficios. Uno sólo es el Espíritu, que 
distribuye sus variados dones para el 
bien de la Iglesia según su riqueza y 
la diversidad de ministerios 1 Co 12, 
1-11). Entre estos dones resalta la 
gracia de los Apóstoles, a cuya auto-
ridad el mismo Espíritu subordina in-
cluso los carismáticos (cf. 1 Co 14). El 
mismo produce y urge la caridad entre 
los fieles, unificando el cuerpo por sí y 
con su virtud y con la conexión interna 
de los miembros. Por consiguiente, si 
un miembro sufre en algo, con él su-
fren todos los demás; o si un miembro 
es honrado, gozan conjuntamente los 
demás miembros (cf. 1Co 12, 26).

(Las orientaciones para la vigilia son facilitadas por el Consejo Nacional)
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SECCIÓN DE CÓRDOBA

RETIRO DE  ADVIENTO
Por favor, anotadlo en vuestras agendas:  El miércoles 14 de diciembre, a  las 
17:30 horas, celebraremos el retiro de Adviento, como siempre en el convento de 
San Rafael (Madres Capuchinas), en la Plaza de Capuchinas. Tendremos medi-
tación y Santa Misa.

El Señor espera que nos preparemos bien para su Venida, por lo tanto no dejemos 
de asistir a este encuentro con el Señor.

VIGILIA EXTRAORDINARIA DE LA INMACULADA
Será el miércoles día 7 en la Trinidad, donde tenemos nuestra sede, a las 21:30 
horas. Todas debemos estar unidas esa noche para honrar a la Virgen. Ninguna 
adoradora debería faltar a esta vigilia donde honramos a nuestra Madre. Habrá 
imposición de cuatro insignias. Será una vigilia corta y podréis venir acompañadas 
de vuestras familias o amigas.

EJERCICIO DE FIN DE AÑO
El mejor modo de terminar un año, es pidiendo perdón a Dios por tantas gracias 
que hemos recibido y no hemos sabido corresponderle. Tantas veces como Jesús 
se puso a nuestro lado y lo dejamos pasar. 

También terminemos el año agradeciendo toda la misericordia que Dios ha derra-
mado con nosotras, los muchos beneficios que recibimos y que, quizás, no hemos 
caído en la cuenta que ha sido Él el autor de ellos.

Tendremos oportunidad de hacerlo el día 30 a las 21 horas, en la parroquia de 
La Trinidad.

ZUHEROS
Cambio de Consiliario: Desde el pasado mes de agosto el Consiliario de la Sec-
ción es Don José Priego León.



Suma anterior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.912’00 €
Una adoradora  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20’00 €
Una adoradora  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30’00 €
Una adoradora del Turno Sta. Isabel de Hungria . . . . . . . . . . .  220’00 €

TOTAL    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     4.182,00 €
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Para cualquier ingreso que tengáis que hacer a nivel diocesano, la cuenta del BBVA es:

0182-2100-62-0201674878
Para los pueblos donde no exista oficina de BBVA pueden hacerlo en la 

cuenta de Cajasur:  0237 - 6028 – 00 – 9165883839.

BECA NÚM 23
PARA EL SEMINARIO

NECROLÓGICAS
EL VISO
El pasado día 13 de octubre falleció nuestra hermana Amalia 
López. Adoradora ejemplar, humilde y sencilla. Descanse en 
paz.
.

En el presupuesto que solemos hacer para las compras de
Navidades y Reyes, haced un apartadito para la Beca, pués,

como veís, vamos muy mal.



EMPEZAMOS EL MES EN LA 1ª SEMANA DE ADVIENTO
CICLO  “A”   y   1ª  DEL SALTERIO

Día 8.- Jueves.-  Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Santa 
María Virgen.- Dios quiso que fuera llena de gracia 
desde el primer instante de su concepción y que Sa-
tanás jamás tuviera dominio sobre Ella. 

Día 24.- Sábado.- Vigilia de Navi-
dad.- Lo que durante siglos espe-
ró Israel se cumplió con el Naci-
miento de Jesús.
Día 25.- Domingo.- Solemnidad 
de la Natividad de Jesucristo.- En 
Él ha aparecido la gracia, la miseri-
cordia y la ternura del Padre.

Día 26.- Lunes.- Fiesta de San Esteban Protomártir. 
Día 27.- Martes.- Fiesta de San Juan Evangelista.-

Día 28.- Miércoles.- 
Fiesta de los San-
tos Inocentes.-

Día 30.- Viernes.- 
Fiesta de la Sagra-
da Familia.- Jorna-
da por la familia y 
la vida.
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Segundo viernes

Segundo viernes

Último  viernes  

Tercer viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Cuarto Jueves

Último  sábado

Tercer  sábado

Último sábado

Tercer viernes

Tercer lunes

Tercer lunes

Segundo lunes

Tercer jueves

Tercer  miércoles

Segundo juéves

Segundo jueves

Último martes

Tercer martes

Tercer martes

Último jueves

Tercer martes

Último jueves

Tercer miércoles

Segundo sábado

Tercer  miércoles

Último  jueves

 9,30

 9,30

10,00

 9’00

9’00

9’00

9’00

10’00

10,00

10,00

9,00

10’00

9’30

10’00 

10,30

10,30

11,00

10,30

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10,30

10’00

10’00

10’00

10,00

10,00

CORDOBA

• Sagrados Corazones (Trinidad)  . . . . . . . . . . . .

• Santa Teresa (Trinidad)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Santa María Madre de la Iglesia . . . . . . . . . . . . 

• Santa Isabel de Hungría  . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Santa Isabel de Hungría (matrimonios) . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas  . . . . . . . . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas (matrimonios) . . .

MONTILLA

• María Auxiliadora.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Ntra. Sra. de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• Ntra. Sra. de la Aurora y S. Francisco Solano 

LUCENA • Santa Clara   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

POZOBLANCO • Ntra. Sra. de Luna  . . . . . . . . . . . . . 

BAENA • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . . . . .

FERNAN NÚÑEZ •Santa Marina de Aguas Santas 

AÑORA • Ntra. Sra. de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DOS TORRES • Ntra. Sra. de Loreto  . . . . . . . . . . . . .

EL VISO • Santa Ana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

HINOJOSA  DEL  DUQUE • Ntra. Sra. del Carmen 

RUTE • Ntra. Sra. de las Mercedes . . . . . . . . . . . . . . .

ZUHEROS • Santa Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PEDRO ABAD • Santa Rafaela María . . . . . . . . . . . . . 

CABRA • Ntra. Sra. de la Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 

BENAMEJI • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . .

PRIEGO DE CORDOBA • San Francisco de Asís  . . .

CARDEÑA •  Ntra. Sra. del Carmen . . . . . . . . . . . . . . 

VILLANUEVA DEL DUQUE

      •  Inmaculada Concepción de María  . . . . . . .

LUQUE •  Ntra. Sra. del Rosario . . . . . . . . . . . . . . . . . 

LA RAMBLA  • Ntra. Sra. de la Esperanza  . . . . . . . .

ALMEDINILLA • Virgen de los Dolores .  . . . . . . . . . . 
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CÓRDOBA
Madres  Dominicas (M Sta. M.ª de Gracia) 
Franciscanas  Clarisas (M. Santa  Cruz) . . 
Franciscanas Clarisas (M. Santa Isabel) . . . 
Franciscanas  Capuchinas . . . . . . . . . . . . 
Madres Cistercienses (M. de la Encarnación) 
Madres Cistercienses (M. de Cister) . . . . . 
Adoratrices Escls. del Stmo. y de la Caridad 
Carmelitas Calzadas, A.O. . . . . . . . . . . . 
Madres Jerónimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esclavas del Stmo. Sacramento y de la
Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MONTILLA
Franciscanas  Clarisas . . . . . . . . . . . . . . . 
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 
LUCENA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
Madres  Carmelitas  Descalzas  . . . . . . . . 
BAENA
Madres  Dominicas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CABRA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
HINOJOSA  DEL  DUQUE
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 

Ntra.  S.ª  del  Rosario
La  Inmaculada  
Santa  Clara
S.  Francisco  y  Sta.  Clara
Encarnación  del  Señor
La  Inmaculada
Sta.  María  Micaela
Sagrado  Corazón
Purificación  Stma.  Virgen

María  Reina

Santa  Clara
Inmaculada

Virgen de la Consolación
Virgen del Carmen

María  Madre  de  Dios

San  Agustín

Purísima  Concepción

Del  7  al  8
Primer  domingo
Del  10  al  11
Del  10  al  11
Del  14  al  15
Último  sábado
Sin  día  fijo
Primer  jueves
Del  2  al  3

Del  27  al  28

Del  11  al  12
Del  8  al  9

Primer  viernes
Segundo  domingo

Del  8  al  9

Tercer  jueves

Primer  jueves

Último  miércoles

Tercer  viernes

Último  viernes

Último  lunes

Segundo martes

Segundo viernes

Último martes

Primer Jueves

  10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

ESPEJO • Virgen  del  Perpetuo  Socorro. . . . . . . . .
VILLA DEL RIO • Virgen de la Estrella Coronada

MORILES • Virgen del  Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . .

ADAMUZ •  Ntra. Sra. del Sol . . . . . . . . . . . . . . . . . .

LA  CARLOTA •  La Inmaculada  . . . . . . . . . . . . . . . .

JAUJA           • San José . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PALMA DELRÍO • Ntra. Sra. de Belen Coronada . . . 

HORNACHUELOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PUENTE GENIL • Turno de Honorarias adscrito a la 
Sección de Benamejí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

VIGILIAS  DE  A.N.F.E.R.
RELIGIOSAS TURNO DÍAS


